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ADVERTENCIA. 

El Editor de J.JA ONDL~A DEL PLATA, deseando corres
ponder dignamente á la creciente proteccion que á esta 
publicacion se dispensa, ha resuelto ohsequiar á sus nume-
1'OSOS fu\'orecedores, á fin de cada auo, con una obra literaria, 
y empieza á llenar su compromiso dando i"t luz el presente 

ALRU~{ POÉTICO. 

Escusa entrar á encarecer su importancia. El lector 
hallará en sus página~ hermosas composiciones, inédit.as un 
S\1 mayor parte, pertenecientes al estro poético de todos los 
que con proveobo culti\"an las musas en nuestro país. PrO
pone'rse analizarlas seria estudiar la Escuela de la Poesía lí
rica, dominante boyen el mundo de las letras. Tal tarea. 
exigiria un tiempo de que no disponemos y ret.ardaria la 
puhlicacion de nuest.ro libro. 

Al ponerle en manos del, lector, debemos dar ~lgunas 

esplicaciones respecto i"t la coloeacion de las composiciones: 
ella ha sido demarcada por el órden que ocupa en el alfabeto 
la primera letra del apellido de cada uno de los señores 
colaboradores, l'in atemler en manera, alguna á su mérito 
lit.erario. 

Se notari"t que en este ALBU~[ figuran los nombres de dos 
poetisas que ya no existen. Los· hemos inscripto, po,r que 
deseamos mantener vi \"0 el recuerdo de su talento y de sus 
virtudes. 

El Editor aprovecha esta ocasion para significar su grati
tud á las señoras y señores abon:1dos. 





OLE GARIO V. ANDRADE. 

La vuelta al hogar. 

RECUERDOS. 

Todo está, como era entonces, 
La casa, la calle, el rio, 
Los árboles con sus hojas 
y las ramas con sus nidos! 

Todo está! nada ha cambiado. 
El horizonte es el mismo, 
Lo que dicen esas brisas 
Ya otras veces me lo han dicho! 

Ondas, aves y murmullos, 
Son mis viej os conocidos, 
Confidentes del secreto 
De mis primeros suspiro5! 

Bajo aquel sauce que moja 
La cabellera en el rio, 
Largas horas he pasado 
Á solas con mis delirios. 

La3 hojas de esas achi~as 
Eran el tosco abanico, 
Que refrescaba mi frente 
y humedecia mis rizos. 
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Un viejo tronco de seibo, 
Me daba sombra y abrigo, 
Un seiLo que desgajaron 
Los huracanes de estío! 

Piadosa una. enredadera 
De perfumados racimos 
Lo adornaba con sus flores 
De pétalos amarillos! 

El seibo estaba. orgulloso 
Con su brillante atavio, 
Era un collar de topacios 
Ceñido al cuello de un indiQ! 

Todos aqui, me confiaban 
Sus penas y sus delirios, 
Con sus suspiros las boj as, 
Con sus murmullos el rio. 

Que triste estaba la tarde, 
La última vez que nos vimos! 
Tan solo eantaba una ave 
En el ramaje florido. 

Era un ~orzal que entonaba 
Sos mas dulcísimos bimnos, 
Pobre zorlal que venia 
Á despedir á un amigo! 

Em el cantor de las sel ... a~ 
La imágen de mi destino 
Viagero de los espacios 
Siempre errante y fugit~"o. 

AlIios! parecian decirme 
Sus melancólicos trinos, 
Adios! hermano en 108 sueños 
Adios! inocente Diño! 
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Yo estaba triste, muy tribie! 
El cielo oscuro y sombrio, 
Los juncos y las achiras 
Se 'quejaban al oirlo. 

Han pasado muchos años, 
Desde aquel dia. tristísimo 
~luchos sauces han tronchado 
Los huracanes braviosl 

H()y vuelve el niño hecho hombre, 
N o yá, co-;ttento y tranqnilo 
Con arrugas en la frente 
y el cabello emblanquecido! 

Aquella alma, limpia y pura, 
Como un raudal cristalino 
Es una tumba que tiene 
J .. a lobreguez del abismo. 

Aquel corazon tan noble, 
Tan ardoroso y altivo, 
Que hallaba el mundo pequeño 
Á sus gigantes designios. 

E~ hoy un hueco poblado 
De sombras que no hacen ruido! 
Sombras de sueños dispersas 
Como neblina de estío! 

Ah! todo está como entonces, 
Los sauces, el cielo, el rio, 
Las olas, hojas de plata 
Del árbol del infinito. 

Solo el niño se ha vuelto hombre, 
y el hombre tanto ha, sufrido . 
Que á penas trae en el alma 
La soledad del vacio! 



AGUSTIN A ANDRA.DE. 
( TQRTOLA.) 

Lo "De 111.,.. 
Yo soy una ave tímida, agreste, 
N !leida solo para canta.r 
Bajo los seibos y IO.i chaiiares 
De las orillas del U ~lYUay. 

l>ondJ la.~ blancai flores del aire. 
,"i\'lm mudas al arrayan, 
y los silvestl'ell burucuyases 
Entreb.zodos al ubajay. 

Donde (01 boyero, de negrn.~ plumat<, 
~:lhe tan dulce, tierno cantar, 
tlue ~ detienton para escucharlo, 
Ha,¡ta la~ onda..i dol L" ntgllay. 

D.mde bandadas de an"~ cano~ 
'"áll en la.'; tantea á contemplar 
Jo:l llanto de oro de-l 101 que m\\ere 
De la.i C'()rrien~ en el eri~tal. 

Ay~ aHí un dia dejé las cuerda", 
!\la'! 8<madorai de mi laud, 
LIl~ dulc~ himnOtl d(' la ~~ra1l7.a. 
~li ~ blanco.i 8ut>ñ08 dt: aroma.v 1m;. 

l',>r ~o apenas J1l,llrlDuro ahorn 
1.0ll dlll~ e~to" que alU npreadí 
~h falta el cielo, la luz, ("1 aire~ 

Ay: quien pudiem \"()l\"(~r allí~ 



LEANDRO N .. ALEM. 

Sombras. 

Fantasmas que girais en torno mio, 
Negras visiones que agitais mi alma, 
Que quereis ?-quien os manda del Infierno 
Para llenar de sombras mi morada? 

Sois acaso funestos mensageros 
Que á. presagiar venis nueva desgracia? 
No quereis que en la vida me ilumine 
Ni el débil resplandor de una esperanza? ..• 

Mirad! .... ¿No veis la tenebrosa lucba 
En que mi noble corazon desangra? 
Pues bebiendo por boras el acibar 
Ni un quejido ha lanzado .... ni una lágrima!.. .. 

~h, si venis con el siniestro intento 
De que incline mi frente en la batalla, 
Volved sombras impia.s al abismo, 
Porque es sublime la virtud de mi alma l 

1;>esde el primer instante en que mis pasos 
Al tumulto 8oc'¿al me aproximaban, 
Sentí eobre mi frente candorosa 
El hálito fatal de la desgracia. 

y al buscar del hermano las sonrisas 
Desdeñoso y crüel me dió la espalda, 
y huérfano y errante entre el tumulto, 
La sombra de las tumbas me rodeaba! ...• 
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Pero adelante, dije, que en la lucha 
Se retemplan mej or las grandes almas, 
Cuando inspiradas por la voz del Cri~to 

Al porvenir dirigen sus miradas ••.....• 
..•........•.........•....•.........••••.•...........•..... 
Fl\ntasmasque venis en torno mio 
Pa.ra t"Clipsar la. luz de la e!'\peranza, 
Volved ti sepultaros al a:bi8mo, 
Yo ',I.oincl¿no mi f1"eT"IÚ tn la batalla;' 



Sta. ARENAS. 

( MARIPOSA ) 

JI, de.tlno. 

Mi vida triste, siempre ha corrido 
Sin que alegria pueda encontrar: 
Ay! que en el mundo lo que he perdido 
Solo en la tumba, lo puedo hallar. 

Ya no me resta ningun consuelo, 
Que mi esperanza tambien se fué: 
Por sola dicha, árido anhelo, 
Solo me queda la eterna fé. 

Yo voy errante en mi camino, 
Sin una sombra donde llegar; 
Porque mi triste y cruel destino 
Ya no me anuncia mas que penar! 

Sola en el mundo paso mí vida 
y me acompaña la soledad; 
Con ella siempre me hallaré unida 
:e iré con ella á la eternidad!! 



ANTONIO BALLETO .. 

811.1 ••. 

J .. &~ blancas T083ll, rJiía g-cUan3, 
t50n tiel reB.~jo dí; tu candor, 
Como la lumbre de la. maña.na 

i· 

fA; de tu~.()jo3 ol rl.'Splandor. 

1':1 bla.ndo lirio dd valle alll~UO 

Como tu tall., DO es tan gentil, 
y 108 encantos de tu albo lo'eUO 

N o .los L"lloierrn todo el pen:;il. 

1m trinos- dulces, de tu giIguero 
Escucha3 niña con emocion: 
¿ Pero DO sabes que el proiOllt"I'O 
Hemoda el timbre de tu expn-\t;ioll? 

1,3 grata esencia de las aromas 
AspiJ1l.? niiUl COIl' frenosÍ; 

l\la.:s tu uo siente~ cuando la .. tvrual1 
Que ellas p~rfume rohn.u de tí? 

Tu mauo bren', t,ienia nciUicia 
l,ag waril)o;;as de tu n~l 
¿l\b!! 110 COHOC<lS que con (~elici3. 

Ellas tt· Lu:;cau como á 1m igual? 
• 

('uando la hrisa llCt'3 jugandn 
LO!" rulJio.. ri~H de tu alba ~i~n, 

Blanda. tI! diCt. cuehieheandu 
Que jUg'uet.ea por un e(h,-n. 
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ülalldo en las tardes primaveralt's 
Cruzas gallarda por el verjel 
La a'bt>ja avara de sus panales 
Quiere en tus lábios libar la miel. 

y trémula huyes, vírgen alada 
Llena de incierto, vago temor 
:\-liéntras que dejas I'i. la malvada 
Bebiendo el néctar en otra flor . 

• 



...... 
A sola pasion se estremecia 
Como la hoja al ímpetu del viento, 
Como la barca entre la mar bravía, 
Como del hombre el débil pensamiento 
Al mdo embate de la duda impía. 

Su amor era su dicha, era su cielo, 
Era su ideal, su fuente de bonanza, 
La mágica ilusion de su consuelo, 
El espléndido prisma de su anhelo, 
La estrella perennal de su esperanza. 

Ese amor dominaba su existencia, 
Era su alma, su vida, su horizonte, 
y mas crecia el rayo de su influencia 
Si aumentaba la cruel indiferencia, 
El impio' desden de su Faonte. 

Cuando ama la mujer en este mundo 
Con la ternura del amor genuino, 
Con cse afecto (lOmO el mar profundo, 
N o desmaya ni el giro de un segundo: 
Que el amor ~s la ley de su destino . 

.. 
Esa pasion que sobre tooo impera, 
Que los mas duros corazones labra, 
É inmensa mueve á la natura entera 
y torna en realidad una quimera 
N o se puede pintar con la palabra. 
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ft..:-rostra quien la siente 108 ú:;.m-s. 
I:'.:lpasible soporta. hasta el maltirif'. 
Rie de los amargos sinsaboree, 
Cuando el sol de los cándidos amores 
Alumbra bello su primer ddirio. 

\r Saío amaba así; naturaleza 
En un molde divino habia va.ciado 
El númen sin igual de su cabc7.a, 
El tinte seductor de su belleza, 
El perfil de su rost.ro delicado. 

\r la donó dulcísima una lira 
Cuya sonora vibracion encanta 
y que amor inmortal solo suspira .... 
Amor que fué su gloria y fué su pira 
\" en Sil postrer latido se agiganta, 

,'an solo la mirada, la sonrisa, 
Do esa mujer tan noble y tan scnsib~ 
Que el amor vcrdadero poetiza, 
y un ideal en su pasion realiza, 
Debiera haber vencido al imposiblE'.· 

De modo adverso lo dispuso el hado, 
\:' ruda y negra decretó su suerte; 
Triste su mente, el Pécho lacerado, 
Turbio su porvenir, su amOlO tronchad9 
Huyó á la vida y se oC1.1ltó en la muerte. 



M..\.RTIN CORONADO. 

La Doyla. 

Pasa ante mí pa.ra cantarte, diosa 
Del Eden inmortal de los amore~; 

Pasa ante mí, magnífica y radiosa, 
Rendida bajo el peso de las flores ~ 

En tu marcha triunfal, la blanca ga~ 
El tul de espumas que !!Obre ella ondéa, 
Se animan con el fuego que te abraga 
y en el fondo de tu alma centelléa. 

El pálido azahar en luz se inunda 
y brilla como aureola en tu caballo: 
Tu lámpara de virgen, moribunda., 
Lanza :'í. tu frente su postrer destel)(). 

En van~ blanca. y vaporosa avanzas, 
Tímido el paso, la mirada esquiva., 
Velando tus anhelos y esperanzas, 
Reina de uo· alma. y dp.l amor cautiva; 

En vano, en vano, n-.cojer pretendes 
Las radiaciones de tu !ler: te agobia 
Tu pasion, y deliras, y te vendes, 
Convulsionando tu c.enad\ de novi~! 

A "í es el alba, d~pert.a.r sereno 
Da la mañana: su candor compendia 
Un sueño virginal; pero t'n su seDO 

Tiene el ra.yo del astro que la iDC~.nd.ia. 
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El cielo de la América en tu cuna 
\r ertió su luz de eterna primavera, 
1 y quieres con los veloR de la luna 
Ahogar del sol la desbordante hoguera' 

En torno tuyo circular se siente 
La vida que tu espíritu colora, 
y los dorad03 sueños de tu mente 
Destellan de tu sien rayos de aurora. 

Mañana! . . . la corona desceñida, 
En el bogar, henchido de embelesos .. , 
i Torrentes de ternura comprimida, 
De caricias, de arrullos y de besos! 

Si tu labio de virgen enmudece, 
Ebrio de amor tu corazon no calla, 
y al golpear su cárcel, me parece 
Que al fin la rompe y tu corpiño estalla t 

¡ Qué bella estás, estremecida y l"Oj a, 
Las manos sobre el seno jadeante! 
i Qué bella estás, en tu infantil congoja 
Buscando asilo pajo el tul flotante! 

Me atraes y me deslumbras: yo me anego 
En la luz de tu imágen ruborosa, 
y porque tienes corazon de fuego 
Sobre su altar mí corazon te endiosa. 

Pasa ante mí para cantarte, pasa~ 
Reina de la pasion, vírgen morena, 
Entre la blanca nube de la gasa 
Que la luz del relámpago encadena.. 

Pasa ante mí: tu espíritu eslabona 
A la. nota celeste que me inspira, 
y arrój ame una flor de tu corona 
Que perfume las cuerdas de mi lira r 

-'---'-



ESTANISLAO DEL CAMPO. 

¡Te adoro! 

Pálida vírgt"!D de los ojos n<"gros~ 

De las notas de mi alma melodía. 
Vision de mis ensueños, amorosa, 
'rrémuh luz de la esperanza. mi a, 

Perfume de una flor de las mont.wOll 
Abierta á la luz tímida, primera., 
Cándida. nube de espiral onde:mte, 
.Aliento de la tíbia primavera, 

Copa graciosa de cristal luciente 
De néctares olímpicos colmada, 
Trasparente panal de que destila 
Como ~n myos de sol la miel dorada, 

Fa.ro que luces en la. niebla densa 
Que el m:l.T envuelve de mi triste vid&, 
Puerto anhelado que mi nave busca. 
D~l oleaje violento sacudida, 

¡Ay! ...... Yo no tengo de los bardos celtas 
.1<:1 arpa dulce de las cuerdas de oro, 
y solo puedo de mi lira tosca 
Arrancar este acento:-j Yo te ai/gro! 



Gohle'DO Gaueho. 

( DE LOS "ACElti'TOS DE MI Ourl'ARRA" .) 

Tomé en casa el otro dia 
Tan soberano peludo, 
Que hasta hoy, caballeros, dudo, 
Si ando mamáo todavia. 
Carculen como sería 
La. mamada que agarré, 
Que, sin mas, me afiguré 
Que yo era el mesmo Gobierno, 
y mas leyes que un infierno 
Con la tranca decreté. 

Gomitao y trompezando, 
Del fOgOll pasé á la sala, 
Con un garrote de tala 
Que era mi baston de mando; 
y medio tarlamudiando, 
Á causa del aguardiente, 
y con el pelo en la frente, 
Los oj os medios vidriosos, 
y con los lábios babosos, 
Hablé del tenor siguiente; 

" Paisanos :-dende esta fecha 
"El contingente concluyo; 
"Cuide cada uno lo suyo 
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"Que es la cosa mas derecha. 
" N o abandone su cosecha 
"El gaucho que haiga sembrao; 
" Dej e que el que es hacendao 
" Cuide las vacas que tiene, 
"Que él es á. quien le conviene 
"Asigurar su ganao." 

"Vaya largando terreno, 
"Sin mosquiar, el ricachon, 
" Capáz, de puro ma:mon 
"De mamar hasta con freno; 
"Pues no me parece güeno, 
"Sino que por el contrario, 
"Es injusto Y albitrario 
"Que tenga media campa.ña, 
"Solo porque tuvo maña 
"Para hacerse o,1"i-endatario." 

"Si el pasto nace en el !iuelo 
"Es porque Dios lo ordenó, 
"Que para eso agua les dió 
"A los ñnblados del cielo. 
"Dejen pues que al carc,m&o 
"Le hinquemos todos el diente, 
"y no andemos, tristemente, 
" Sin tener en donde armar 
"Un rancho, para sestiar 
., Cuando pica el IdOl ardiente." 

"Mando que dende este istante 
"I~o casen á uno debalde; • 
"Que envaine el corvo el Alcalde 
"y I'lU lista el Comendante; 
"Que no sea atropellante 
"El J lleZ de Paz del Partido; 
"Que á aquel que lo hallen bUYido, 
"Porque así le di6 la gana, 



- 23-

"No le menéen catana 
"Que al fin está dive'rtido." 

"Mando, hoy que soy Sueselencia, 
"Que el que quiera ser pulpero, 
"Se ha de confesar primero 
"Para que tenga concencia. 
"Porque es cierto, á la evidencia, 
"Que hoy naides tiene confianza 
" Ni en medida ni en balaIl7.a, 
"Pues todo venden mermao, 
"y cuando no es vino aguao 
"Es yerba con mescolanza. 

"Naides tiene que pedir 
"Pa,~e, para otro partido; 
"Pues libre el hombre ha nacido 
"y ande quiera puede dir. 
"y si es razon permitir 
"Que el pueblero vaya y venga, 
"Justo es que el gaucho no tenga 
"Que dar cuenta á donde vá, 
"Sino que con libertá 
" Vaya á donde le convenga." 

¿Á ver si hay una persona 
De las que me han escuchao 
Que diga que he gobernao 
Sin acierto con la nwna? 
Saquemen una carona, 
De mi mesmÍsimo cuero, 
Sinó haria un verdadero, 
Gobierno, Anastacio el Pollo, 
Que hasta mamao es un criollo 
Mas servicial que lID yesquero. 

Si no me hubiese empinao 
Como me suelo empinar 
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La limeta, hasta aca.bar 
Lindo la habria acertao; 
Pues lo que hubiera quedao 
Lo mando como un fa.vor 
Al mesmo Gobernador 
Que nos manda en lo presente, 
Á ver si con mi aguardiente 
Nos gobernaba mf'jor. 



DOMINGO DEL CAMPO. 

En la maerte del poeta arg~Dtlno 
. D. JosÉ MÁR.\lOL. 

Cuando se abre la. tumba de un poeta 
y se apaga el sonido de una lira, 
Con inmenso dolor el alma mira 
Extinguirse una luz de la razono 
Es el vate un espíritu sublime 
Que perfuma la esencia de la vida, 
y que en la hora fugaz de su partida 
Recogemos su acento con amor! 

El acento viril que á los tiranos 
Desde suelo extrangero extremecia, 
y cuyo eco glorioso repetia 
En el seno del pueblo ¡libertad! 
Encendido su espíritu de fuego, 
Rebosando su pecho de noble ira, 
J..iibertaba su pátria con su lira 
Con un cántico homérico, inmortal! 

Cual águila atrevida que sentára 
En un sólio de nubes su carrera, 
Contemplando orgullosa y altanel'"a 
Á sus plantas la tierra gravit.ar; 
El poeta lanzaba de su lira 
Con el éco sublime del torrente, 
Su eterna maldicion sobre la frente 
Del qu~ hollaba la santa libertad! 
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La América tambien comprometida 
Se ligó á la mision del noble vate 
No, en el campo sangriento del combate 
Sí, en la prédica ardiente de su fé. 
Pues los pueblos que van tí igual destino 
Cooperan á romper el duro yugo, 
Con que oprime á un hermano un cruel verdugo 
Ambicioso de sangre y de poder! 

Proscripto de su patria idolatrada 
Al fuego del martirio el Pt'/'eg¡'ino, 
El poema cantó de su destino, 
Su destierro, su amor, su soledad. 
y en}a vela que cruza solitaria 
y en el ave que entona 1ma armonia 
Su alma dolorida parecia 
1.firar la playa del pais natal! 

SlJbre el túmulo humilde que hoy lo cubre 
Venerando su nombre y su memoria., 
Coloquemos la palma de la gloria 
C-m que prémia la patria á su cant.or. 
y al recuerdo del génio y sus virtudes 
En la hora fugaz de su partida 
Como el último adios de despedida 
Tribut~mo:3 bmbien nuestro dolor! 



LUIS DOMINGUEZ. 

El manto en Lima . 

. . . . . • oyó una voz que le decia: 
Rosa de mi corazon ..... . 

Leyenda Limeña.. 

Cubriendo sus formas bellas 
V á la Limeña tapada; 

• Pero brilla su mirada 
Como suelen dos estrellas 
En una noche nublada. 

j Cuánta gracia se adivina 
BaJ o los pliegues del manto! 
Con qué donaire camina! 
Su mirada me fascina, 
Su garbo me causa encanto. 

Viene del templo.-Alli ha alzado 
Sus plegarias al Señor, 
y ha pedido, y ha rogado 
Por su sueño mas dorado, 
Que es un ensueño de amor. 

Su mano, que es un modelo, 
COlÍlo modelo es su· pié, 
Muestra por bajo del velo 



28 -

El perfumado pañuelo, 
O el símholo de su fé. 

Conozc:> solo una flor 
Qne apenas se deja ver 
Entre el tupido yerdor, 
y que solo p9r su olor 
Se puede reCf>nocer; 

Miélltra~ hay mil y mil flores 
(~ue al revéri de la violeta, 
.M uestran todos sus primores: • 
Al pintor le dan colores, 
Forma y corona al poeta. 

¿ Violeta querrá ella ser? 
Ó lo que otras flores son? ..• 
La Limeña es creacion 
Sublime como mujer: 
Es TQBa del cO'¡'((,zmi. 

Levanta, hermosa~ ese velny 

() hazlo de ténues cncaj es, 
Ó arrój alo por el suelo, 
Pues nunca es mas bello el cielo 
Que {,\lando está sin celajes. 



, 
CAH.LOSE~CINA. 

El .lDor 7 la alDistad. 

(EN UN ALBUM.) 

De virgíneo carmin la faz vestida, 
e ual de la aurora el velo nacarado, 
Orgullo del vergel, gala del prado, 
La dulce rosa en el abril brotó. 

En torno á la esmeralda de su t.allo, 
Que no abrigaba espinas alevosa, 
Jamás al revolar, la mariposa, 
El zafir de sus alas desgarr6. 

y era su aliento de celeste aroma, 
Como de V énus el primer suspiro; 
y el céfiro, parando el raudo giro, 
Quizo el néctar de amor libar en tI. 

y amores murmuró con blando acento 
Al asomar su faz el alba hermo¡;a, 
y enamorada la inocente rosa 
A brió su seno al amador infiel. 

InfieL ... ah! porque presto desdeñando 
De su tierna amadora las caricias, 
Buscando otros perfumes· y delicias 
En el misterio de la noche huyó. 
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, 
y á otros prados voló y á otros vergele!!, 
Cual de las flores la versátil av('. 
y del jazmin y el azahar süavc 
El dulce aroma enamorado am6. 

La triste rosa en tanto, abandonada. 
Del sol abrasador al fiero rayo, 
Á perder iba en pálido desmayo 
De su mej illa el último rubí. 

Cuando, á sus piés, de entre el follaje ameno, 
Una humilde y gracioea siempreviva, 
La frente levantando compasiva, 
Con amoroso acento la habló así:-

., Flor infeliz que por amor espiras! 
Si en un lago de llanto te anegaras, 
De tu pérfido amante ¡ ay 1 no alcanzaras 
U na lágrima sola de piedad. 

"El amor celestial que siempre ama, 
Ú fiico bien en la atlijida tierra, 
Es destello de Dios que solo encierra 
El sacro corazon de la amistad. 

"AHí se ali~nta con oculto fuego, 
y á los oj os del crÍmen c~ondido, 
V uela, de dulce paz y gloria henchido, 
Al seno de la cándida virtud. 

'~Y raudal misterioso, indestmctilllp, 
Cual la di viua fuento de qlle hrot:., 
Ni desata.J¡) 01 huraca.n le azota., 
Ni aja el ardiente sol su jft.ventutl. 

"De es~~ sublime amor que no pprec(' 
La bella imágen soy entre las flore~ j 
Prcstóme la. firmeza sus colores, 
La constancia su aliento y e:;¡plendor. 
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"y vivo y soyfeliz. Mi seno humilde 
N o la fragancia de tu aroma encierra; 
Mas ni el rugir del ábrego me aterra, 
N i del estío el fuego asolador. 

" Amo y me aman: en el mismo cáliz. 
Libo con cien amantes la ventura, 
y de los celos le ponzoña impura 
J amas entre su néctar encontré. 

" Ven, pobre flor, contra tu pena fier~, 
Dulce alivio á buscar en mi regazo; 
Ven, pobre flor, y en amoroso lazo, 
La mitad de mi vida te daré." 

Dijo: pero la rosa que en d tallo 
Su ,frente doblegaba agonizante, 
Al revolar del aura susurrante 
Acabó, deshojada, de existir. 

Desde entónces la reina de las flon·g 
De agudos dardos circundó su trono, 
Que entre sus verdes bojas, con encono, 
Se ocult.an alevosos para heri r. 

La pasion del amor es, Florentina, 
Rosa llena de espina~, cuyo aliento, 
Sino sucumbe del hastío al viento, 
Muere al fin en la breve juventud. 

Si al tiempo se resiste, el tiempo miHmo, 
De nuestra huesa al borde la quebranta: 
El verdadero amor, la amistad santa, 
Existe mm mas allá del atando 



SIL VL\ FERN AN DEZ. 

808 oJoa 

i Quien hay que no sienta 
Su pecho cautivo 
Despues de haber visto 
Sus ojos divinos! 

Despréndese de ellos 
Magnético fluido, 
Que brinda 6. las penas 
Suavísimo alivio. 

J aD;lás otros oj 08 

Los m,ios ,han visto 
Que expresen, como eU~ 
Tan tierno cariño: 

El sol les prestara 
Sus rayos benditos; 
La luna les diera 
Su lá.nguido hechiz~. 

Derraman á veces 
Destellos tan vi vos 
Que el pecho se sÍtmte 
Por ellos herido. 
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y aquello que dicen 
Sus ojos divinos, 
Los lábios humanos 
No saben decirlo. 

y yo, en el misterio, 
Los amo y admiro, 
Pues ellos consuelan 
Mi triste martirio. 

Por eso al Eterno 
Mil veces bendigo 
Que quiso formarlos 
'l'an puros y lindos. 



Dalvina. 

Sentada está. la cindida Malvina 
Al pié de un sauce de llorosas rama.s; 
Lágrimas mil, que de sus ojos brota.n, 
Su faz hermosa y delicada baiian. 

¡Ay, pobre niña! 
¡ Cuán desolada, 

En el silencio de la tarde triste, 
Con vo~ sentida. sns pe3ares canta r 

Cant3., y el timbre de su triste vo~ 

I ... lena de angustia y de~consueloal alma. 
Es perfumada :flor que se marchita, 
Porque el rocío del amor le falta. 

i P<i!Jre Malvina! 
¡Tórtola; casta! 

¿ Porqué a.rrancaron de su tiE'.rno seno, 
Sin compasion ningunii, su egperanza.? 

Hoy, empapados en amargo lloro, 
Sw be-llos oj 08 azulados alza 
Al aUo cIelo, tímida implorando 
Rcsignaeion y bendecida calma; 

y los suspiros 
Que al pocho arranca 

Su fa.tigo~o re~irar, sus lágrimas, 
Al mas p",rver3o clrazon ablandan. 
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y si ella herida por el dardo agudo 
Del cruel dolor que la existencia amarga, 
Desconsolada, su virgínea frente 
Inclina ya de padecer camada, 

Siempre bondades 
Su pecho guarda. 

¡ Feliz quién pueda como tú, l\1:alvina, 
En el dolor purificar su alma! 

, 



, ' 
CARLOS GUIDO Y SPANO. 

A.. Dli hija Baria del Pilar' 

Tengo en el valle de la vida 1m lirio: 
Mi dulce hija. Placidez, candor, 
Luz en la noche acerba del martirio, 
Perla del mar en que se hundió mi amor. 

Su nombre es arrnonia. Todo en ella. 

Gentilez~ ternura, suavidad: 
Destello azul de lUi eclipsada estrella 
Que reBejó otro mundo y otra edad. 

Color dl> bronc3 antiguo es su c3.fJello; 
De las e¡;pigas en sazon, la te;>;; 
El talle de Polimnia, erguido el cuello; 
Dátil nuevo de Smirna ca l"U' esbeltez. 

Ru labi(I carmt'8í destila el zumo 
De la fresca granada, y es su aml:lr 
GracIoso y ligero como el humo 
De los p('rfumt'~ ~UaYl'~ dd altar:' 

Dicrm 8U~ grandes I~08: inocencia. 
Su frente: inspiracioll; y es ta.nto asi 
Que de <ella (~m3.na la diviua esencia 
Del estro bullijor surgente en mi. 
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DillU. y Raquellla.lllárau!a su hermana; 
La clara fuente, niufa; el c:uupo, flor. 
Yo de mi huerto lu primer manzana,. 
De mI seh'a sahaje el ruÍ8eñor. 

Parece que su mente siempre d cito:lo 
Levanta, y se arrobase C!l contempla.r 
Las azuladas CUIll ¡'re~ del Carmelo, 
O la. proflmda illlllen~irlad del mar. 

Á su lado el espíritu se eleva 
y se aspira el olor de la virtud; 
Mi vida cn ondas mamas so renuüya 
Remontando á la noble juventud. 

Si envuelta entre ~us velos la contemnlú, 
A 

1\1e aparecen las vírgenes de Sion 
Cruzando con sus lámpara~ el templo, 
Palpitante en 105 labio3 la oracion . 

.. 
y cuando fina á recibirme a'lanza, 
La imagino en su tierna languidez, 
El ángel soñador de la esperanza 
Que me sonrió en la tierra alguua ve?. 

De sus caricias el tesoro es mio; 
Ella mi lira de marfil templó. 
y con rosas fragantes del estil) 

Mis nevados cabellos coronó. 

¡ Si la viese hoy la madre! i quien podria 
Su júbilo, su gloria tmducir! 
¡ Oh mi muerta. adoralla! .. : Oh mi Sofia! ... 
i Porque tan sola te deY partir? ... 

La que mimara infante es víi'gen pura, 
Coronada de mirto y azahar, 
Mirra escogida, incienso de la altura, 
En mi zozobra orhmtú y luminar. 
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BIl~qué la. phya y encontré el desierto. 
Las arenas quemáraome los pies: 
Marcho a.1 azar de roi destino incierto, 
fin hoy y sin mañana y sin dcspues. 

V én, hija., vé:J, qU9 el t"3ID.plo esti derruidoJ 
BUJ c:)lllm,¡U b-nbara el vendavaJ. 
Salva el fuego sagl"ado allí enc:mdirlo 
Por U:l aro:>r QU3 8:) sintió inmortal 

Arc!t. viva tUl rumbos, en la sombra 
Cuswdio d~ tu dicha., s~guiré. 
La campiña á. tu paso es varde alfomora, 
Contigo' en cbra] linfas beberé. 

El tronc') aislado t1 dará su arrimo •• 
Aun hay murmullos en la. agrest3 vii. 
Yo el pámpano incJloro, tú el racimo. 
,A ve3 del cielo, zéfiros, venid I 

El hálito vita.l de tu alborada 
Rafresqm puro, halagador mi sien." 
Tú empbza'i, yo termino la. jorna.1a, 
¡Dios te conduzca al BU3pirado edenl 



RICARDO GUTIERREZ. 

Los ExpC'isit08 

01t! cu~n.do el b~so de tu ma.dre tiern3 
te dé la b3"'1dicion de .13. mañana 
y t~ ac:uicia tI .alma soñolienta. 
(t):J.. el inmBnso amor de su mirada., 

&caérdab de aqudlo3 
q"le madre 8:)10 á su nodriza llaman t 

Cuando en el· seno de tu padre escondas 
h fr8TIb j m-enil desesperada 
y báj en, como báhamo del cielo,· 
A c.>.J.solar t.ll 3;ngusti:J. sus palabras, 

acuérdate de aqudlo3 
QU1 lbra.u ¡ ay 1 en su desierta almohada I 

Cua.:ldo en hs hom3 de 13. nocllc m'grao 
entra. tU3 muro3 11. brm:mb. brama. 
mien~ra3 ea Lc~o de mullida ropa , 
j U:ltJ á .1'')3 hij 03 de tu amo!" descansas, 

Rcaérdatc de aqudlos 
qt11 al sob amparo de 103 cieh3' andanl 

Cmudo 6. la mesa del hogar pat~rno 
el pa.n de Dio.3 con tus hermanos llártas, 
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ba.jo la. auré()la. de la. fcente noble 
que c(}n sus gota~ de sndor le gana, 

. acuérdate de aqu~nOg 
que el vil roenumgo. de limosna b"uardan! 

Cua.ndo á la pmrrt!l del hoga.r paterr;to 
'Vuelvas de la fatig'lo y la bata.na ;.. 
y entre 103 br:1zos <le tu madre. ~enta8 
desfallecida de ternura el alma, 

acuérdate de aquellos 
que arrojan ¡ay! tras de la puerta extraiiat 

y cu:::.udo {.} lla.nto d(! tus ojos histe~, 
(ya. para ¡,;iemprc oscttrecida el ahna), 
l'h'guE' la rambra de la cruz bendi.ta 
:11 llié de f,U s('pnh~ro ~.e leyanta., 

• ~uérdatc de aquellos 
que ni la tumba de sus padr~a ballal!! 

Ah! lliensa que tI S(~üor no pnso en Y~mo 
un rayo de píedg;d ~Ientro del alma, 
y. solne el humo de la tierra triste 
el r.empiterno hOg"d: de la esperanza: 



NICOLAS GRANADA. 

La madre mártir. 

Vago el mirar, la cabellera suelta, 
y la mej illa cual la luna pálida, 
Una mqjer, envuelta en negro manto, 
Se ve sobre una senda solitaria. 

Hondos smpiros de su pecho arroja, 
Al par de ef\tas tristísimas palabras, 
Que por el dulce timbre de su acento, 
Parece que las llora ó que las canta. 

-Cuando mi hij o nació, sobre su frente 
Ví la pálida luz de mi esperanza, 
M:iéntras un infeliz presentimiento 
N o la dej ó en mi pecho abrir 8US ajas. 

j Decia tanto su mirar tan triste 1 
¡Tenia Ulla sonrisa tan amarga! ..• 
Que, yo no sé por qué, pero al mirarle 
Á mis ojos el llanto se agolpaba. 

Nunca creí que fuera de este mundo, 
Pues cuando al cielo su cabeza alzaba, 
Con el reflejo de sus tristes ojos 
Parecia decir:-"¡Esa es mi patria!!" 
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E:l mi seno lo c.i~; n.ma rl~ g,zo 
E'CU':l'1é tiJrna. su prim:'r pa.la.bra.~ 

y o v('l~ "0:)'-1 amor su primer sn~ ño, 
Su primera oraeio:l dijo en mi falda. 

I Ay I yo 1J vi crec~r dia. por día. 
y on medio á wi exísbncia at.ribulada, 
~i9mpre, al illo á b?sa.J'~ sil hermo3a·frent~ 
Aut~s qu') el beso recibió una lágrima! 1 

Un día vho á mi, S~ rC~ló en mis brazos, 
y envu··lb entre sollnzos la palabra, 
Me m')stcó los a;'c]'~os de su p~cbo, 
y ví en su -C;)l'azon profunda llaga. 

M) cnt·) h'1 a:1gu1tias dobr03as 
QUCl su pobre exisbncia marchltaban, 
Qu~ amab3. inmensamen:t?, c::m ddirio .•• 
Poro' q-.t'J era un amor sin esperanza. 

Otro dia, la voz ·de bs clarines 
LL'gó hasb nuestra. cnoza. solitaria. 
y por primera vez le ví agib.rse 
y murmurar esb p3.la.bra:-¡¡Pá.tria! 

-)I:dre!! uclamó, y de sus m'gros ojos 
Lanzó á.. mi . alred~dor una mirada, 
Voy á uejaro3, y tal vez, por sit'mpre .... 
Tras esos b03ques. el deber me lhma: 

Entre angu ,tías morhtes le b~ndij€', 
Cubrí de b~S03 su c",ooza. amaia, . 
y por últ,im~ vez mojó mi lhnt{), 
Vo::.cldo d ~l J0101' su frent::l ~á.lida. 

Pa:'Í.i,) Loo 1:, \'Í partirl.:. ha5t:l ahol"a sie~t() 
El bja~o rumor dJ su'' pisada!'! 
y oig,) 1:1. ahogada voz de los sollozos 
Qu') ID:!.l cntr" sus l:i.bio3 sofocJ.ba!! 
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E:l nqudla, alt03. cumbre, Gltimo punto 
D~ don,ie se divisa. nuestra casa., 
Cayó d3 hinojos, me bndió los brazos, 
B0SÓ h tierra. ••• yprosiguió su marcha, .•• 

.. 
Cua.ndo no h ví mas, quise llamarle 
y el dolor ID} ecJ.ó U~ nudo á la gargantJ.; 
QUiB s~guiL' su senda de aIDalgura 
Pero en. el EU~lo s~ clavó mi phnta. 

La. luz del alba sorprendióm'3 inmóvil, 
Fija en es) s~n.dero h mirada, 
CJ."eia á c:d.a irrst'l.n.t) qu'} á mis brazol . 
Volvería ota vez .•. ¡¡Vana esperanza.!! 

Cuando tras esa nechede 'dolores 
Volvi.á. entrar bnt.::tmerrb á mi mo;ada, 
Yal lado ddhogar no halH á mi hijo .•• 
Bajé á mi pec~lOy lo encQntré sin alma!! 

Desde era roche mis cansados ojos 
¡Ay! no volviero:! á verter ma.s lágrimas, 
y C'1rgu9 co:t la c;:u~de mi martirio 
Doblandoh . cabeza. rosig::aia 1 

................... ' •••••••••••••• t 

.......... ' •••••••••••••••••••••••••• 11 

Un dia, vino en alas de los vientoJ 
El l3jano rumor do una bat:1lb. 
En que mofial). nueEtr08 nobles h~j08 
Por el ho::or" do la ofendida pat¡ia. 

1 Ay 1 nii fiel c1razon, con U!l htido, 
Me predijo d horror de mi deE'gr:::ci~, 

y fué ent5nc)s rccien que d~ mi pecho 
Esb grito so.lió:-aHijo de mi almall 



- 44-

Cubierto por el }?olvo del camino, 
Llegó un hombre una noche á mi morada; 
Era un soldado, en cuyo noble rostro 
Creí notar de dolor profunda marca. 

-¡¡ Mi hijo!! exclamé lanzándome á su paso, 
y el soldado alzó al cielo la mirada. 
-ji .Muerto!! grité Y contestóme :-H l\1uerto~! 
y rindióme el dolor ante su planta ... 



JULIANA GAUNA. 

A -Buenos A.lres. 

Qué has hecho Buenos Aires? cual es tu horrendo (~rímen 
Para que intenten crueles tu seno destrozar!! 
Levántate y rechaza aquellos que te intimen, 
y quieran eIf tus hombros el yugo vil plantar! 

Ni vuelvan ya tiranos á hollar tu hermoso suelo .•.. 
Ni admitas ya cadenas para ligarte ... nó! 
Ni cubra mas tus ojos aquel oscuro velo 
Que el Once de Setiembre glorioso te arrancó! 

Porqué naturaleza te dió:grandiosos dones 
y te hizo en tu hemisferio la luz de salvacion! 
Aunque arruinarte quieran sacrílegos varones 
Tu fuist.es y serás' siempre altar de tu nacion! 

Acuérdate que, alzando Cl)n altí vez la frente, 
Jurastes, nllfiCa el yugo de esclavitud llevar! 
Diciendo á los ti~nos "Soy libre! independiente 1 
Atrá'3 aq ud q l1e q lÚt~ra mi s~~r despotizar.!!" 

Si alguno boy, envidiando tu paz y tu grandeza, 
La marcha de' progreso que desplegando vas. 
Pretende que se eclip:;;e la espléndida belleza 
Heróica Buenos Aires con que adornada estás; 
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Si una infernal codicia en tí h vista fija 
Queriendo con su .. garras arrebatar tu hOlÍor, 
¡ De América por que eres la predile('ta hija, 
y de jardin del mundo la mas hermosa Bol!; 

N o temas, que esos viles no lograrán su intento, 
Pues la alta Providencia por tí celando está.; 
y buena y j ustÍciera escuchará tu acento, 
y arbitrioll de defensa inmenso! te dará. 

No temas, que la llave que encierra tus poderes, 
Tus santos monumentos, tu sacra libertad, 
La guardan hoy patriotas heroicos, nobles seres 
Que· perderán la vida por darle dignidad 1 

Acuérdate que, alzando con altivez la frente, 
Juraste n'unca el yugo de esclavitud llevar, 
Diciendo á los tiranos "Soy libre I independiente I 
Atrás aquel que quiera mi ser despotizar!" 

18~9. 



TOMAS GUTIERREZ. 

(J e I 08. 

Era mi vida un lago cri8talino 
Que en puras ondas de ilusion corm, 
Por ancho prado de flotante lino 
Que idealizaba la esper~7.a mia. 

Llcgóse una mujer á su ribera~ 

Traida quizá por cadencioso arrullo; 
Mirósecn su aristal; i tan bella era! 
Que detuvo. su plácido murmullo. 

Lamió BUS piés de nacarada rosa, 
Éhinchó-. su seno de ·amoroso hrio, 
Vol vióse á ver el hada misteriosa 
y fué de cntónces fecnndante rio. 

Quizo alttiarse el ángel que lo encanta 
En P/)S, quizá, de alguna flor del prado, 
Y, no caoHado·de laro.m BU planta, 
D~1:ri!nzó su C~'i8td ellarnOrau.o. 

U nas tra" otra~, en turbada linfa, 
Sus ola.s á ¡¡liS olas se¡,;:egnian, 
Siguiendo siempre á la hechicera ninfa 
D0 cuyos piés colereJ reciLian. 



- 48-

Eli<lUiV3 ent~nce ú temerosa, acaso, 
Hlly.s la virgon de di\'io08 ~j03, 
y el lago, el do df~ armonioso paso 
Tornóse en mar ele pen¡tR y de enojOil.· 

y de aquel· lagó que corri~ tan puro 
(Jon armon.ía que ~ almas toca. 
¿Saheis lo que quedó? ...•. piélago impuro, 
Que bat~ de dolor la éstéril roca t 



MIGUEL GOYENA. 

Olvídaloe. 

Á N ••••• 

1. 

IOh no repit.as que tuyo he sido! 
Ese recuerdo llega á mi oido 
Como un sarcasmo desgarrador! 
Sé generosa, sé compasiva, 
Aun está. ahielta la llag-a y nnl, 

Aun se desangra mi corazon: 

n. 
Tu fuiste el alma del alma fila, 

La sola imágen que yo v~ia, 

Sohre la tierra mi úni(~o afan: 
Pero la dicha nunca. Be alcanza, 
y los ensueñoil de mi esperanza .... 
Fueron ensueuos y nada ma~. 

nI. 

¡ Oh no repitas que tuyo he sido! 
Ese recuerdo dalo al olvido: 
Entre nosotros todo acabó! 
Tu venturosa senda prosigue, 
Ese tormento que me persigue 
Deja que olvide mi corazon! 



P ALEMON HUERGO. 

La sensitiva. 

Rentado en este bosque tan florido, 
Al suave resplandor de blanca luna, 
Al pié del arroym~lo adormecido, 
Solo y en mis recuerdos embebido, 
J~as horas S3 deslizan, una á una. 
Risueño y manso, al viento, 
l':ntre las flores, susurrando, juega; 
y en giro blando y lento, 
Me arranca un pensamiento, 
Cuando sus alas sobre mi desplega. 
y por todo consuelo, 
De la pasion que mi dolor aviva, 
Contemplo una modesta Se ru;iti'IJIt, 

Como ella, hermosa cceacion del cielo, 
Como ella, pura, menos que ella, e~uiva.. 
Así, tranquilo, entre guijuelas t.lt" orll, 
Nacer, creeer, la miro, 
Al borde del arroyo, que sonoro, 
Al del:llizal" ~IlS aguas lentamer.tr, 
Arrastra en su corriente, 
Confundido con ellas, un suspuo. 
Crece. modesta flor; y ~i mi amada, 
Acaso aquí \"iniese, 
y há.eia tí dirigiest> 
Su ~ge1ical mirada.; 
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Díle que representas el emblema 
Dl~ :m divina e3trella; 
Que tú erc:; el lema 
De su gracia y pudor-que vi ve en ella, 
Que, idólatra, la adora 
Un ser que, de su ser, el ser recibe; 
Que, ingrata, l\! le esquive; 
Ni su dulce sonri~a seductora, 
Al sentir el ardor de su mirada, 
Quede, en sus labios, sin accion-helada. 
nile que no merezco 
Tanto rigor por solo idolatrarla; 
Que en secreto padezco, 
Hin poder ya del alma deRterrarla; 
Que si es su gusto que jamás la mir{', 
(~Ile sepulte mi amor en el olvido, 
Ni el corazon se inspire 
Ante la luz de su diyina estrella, 
Díle, yo te lo pido, 
Sen.sitiva querida, 
Que corte el hilo de mi frágil vida, 
Ó deje, al menos, de ~er, ; ay! tan bella. 



EDUARDO IBARBALZ. 

La reina del hail~. 

Al son .le polka a.legre y cadenciosa, 
La alfombra apénas con ~u pié rozando, 
Cual paloma filIe huyera aleteando, 
Á mi vista cruzó Graziclla hermosa. 

La pupila chispeante y amorosa, 
:Fulgente el seno de emocion temblando 
y los lábios sonrisas reflejando, 
Hemejaha la V énus voluptuosa. 

Rílfide algunas veces la creia, 
Deliraute de nuevo la miraba 
y arcángel cele~tial me parecía. 

y cuanto mas sus giros admiraba, 
:Ma~ una voz secreta ·me decia 
Que tl la Re¿(ut (lel Ba,¡[(J contemplaba. 



A ODa. estrella. 

CANCION. 

Pálid3 amiga de mis cant.ares, 
Tierno suspiro del corazon, 
Primera lágrima de mis pesares, 

Beso del Sol; 

Ay 1 no me mires! qu~ en tus dt'stdlos 
Veo el reflejo de su mirar; 
Oh! no me mires, porque hallo en ell08 

Fuego letal! .... 

Cuando sus lábios mi faz besaban, 
y sus mló'j illas de tu color 
Lágrimas puras acariciaban. 

Flores de amor; 

Alzando al Cielo su frente bella 
y contemplando tu hechizo en él, 
Dijo: "te~igo será. esa estrella 

"De nuestra fé"! .... 

Nunca lo olvido!-tu luz celeste 
Lánguidamente palideció; 
Despues, la. aurora con' blanca veste 

Fresca asomó. 
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"A<iiQ9 via.j ero !'-cruza lo::; mares 
"Plá.cidament~", me dijo al fin, 
'~Y, pueda a.l méno3 de tus canta.rea 

"El eco oir." 

De mi exi'fltenci.a. guia. amoroso, 
Místiconúmen de inspira.cion, 
I Tu rayo apart.,., siempre dichoso, 

De esta region! 

Cuando de muerte sienta. d bcle=-o, 
Cuando no putrla mi voz vibrar, 
Eotóúc9a, vela mi último sueño, 

. Mi último afan. 

Tu luz no alumbra ya. mi tiniebla, 
Astro radiante del cielo 3.Zul: 
Cubre mi a.lma. lóbrega nioltla., 

Tiembla. tu luz. 

De los dcliquios que c{)n~mplaste 

So)o reC'u,erdo3 me quedan hoy; 
Almo lucero, tu prc.:;enciasb 

Su último adZos! 

COIDO en el aire 'se \'á. un sonido, 
Como el perfume pierde" (,1 jazmin, 
Jla,lló un encanto degvaneeido 

M i alma febril. 

Oh! no me mires, albo lucero, 
Que tu reflejas felicidad; 
Oh 1 no me mires, porque no quieró 

N i recordar! .... 



ADOLFO LAMARQUE. 

El Irupé. 

L~ en el Teatro de la" Alegria" el 15 tú 
Ago8to de 1876, en una funcion de caridad,. 

I. 

En el centro de América se extiende 
U na feraz comarca dilatada; 
{la bañan con su linfa sosegada 
El Uruguay y el ancho Paraná. 
Todo es allí grandioso: allí fecunda.n 
Á la tierra los rayos tropic.. ... le:3; 

Allí crecen inlllenso~ los yerbalos, 
AlU nacieron San Martin y Alvear. 

Son las ~fi:3iones ~ Tierra placentera, 
De pájaros, de bosques y torrentes! 
Ella ostenta señale~ evidentes 
De que Dios la bendij o en su bondad. 
Á orillas de SUR bosques de palmeras 
Bonpland clavó su tienda silenciosa 
y arrane f ) {i, la natura. mist.eriosa 
Secretos quo lo hicieron inmortal. 

Noble tierra! Y sus hijos, nietos dignos 
Del vencedor del Andes fulgurante! 
Noble tierra la llamo, porque amante 
Siempre fup de la hermosa libertad. 
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Como bellos se miran sus paisaj er., 
Bellos son los anales de su historia: 
Es un cn.tnpo de flores y de gloria, 
Un hurel del escudo nacional. 

II. 

Le ha dado Di'Os tm prenda. de can no 
Una flor-nn dechado de herIDOSUTa;-" 
Al cl)ntomplarh tan frn.gant~ y pura 
Atónito qued6 el descubridor~ 
CAlmo queda 11. m~nte.. del que sufre 
Cuando en dia fdiz é inesperc.do 
V.e,pasar, cual un á.ngel, á. S11 lado, 
La blanca vi rg:m que en sus sueños vi& 

1..1am[¡'ronla .l rupé en su bello idioma 
Los dueños de la 60l" Y de la tierra 
y el nombre de Victoria de Inglaterra 
l..indl0Y la. dit'm. por )u~cerla honor. 
Ueina de los nenúfares los sabios 
Ta.mbi~n su(~len llamarla-v las Ondimis 

w " 

Se agit1.n en 1M ondas cristalinas 
Por g')zaJ" de SU aroma seductor. 

Dió el nomb~ Limlby de virtuosa reina 
Á ('sa. flor que embriagara 811 ¡;entido •.. 
i Cllllnto más ncc~rtacio hubiera sido 
D:u á. h r,"lua. d nombre de la fIod 
Ella. (\s 'reina t:unbien: nIza su trono 
Entre! su grey de flores tropicales; 
No ncc)sita entóne:)3 nombres taJes 
Quieu reina es por voluutad .. de Dios. 

IlI. 

Son f>US hoj:t~ mas verdes que e2meralda 
y flotan en los lagos tan serenas 
QU:'l vienen on las noches mú,s amenas 
L'ls nrahro1 sohre {·Has á dormir. 
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Simbolizan hermosas la esperanza 
Que abriga el corazon del argentino, 
Porque es ley invariable del destino 
Que un pueblo grande debe ser feliz. 

Su fior blanca ó rosada me recuerda 
Los martirios del pueblo perseguido 
y la sanEre precio33. que ha vertido 
Contra tiranos en reñida lid. 
y el manj ar feculent.o que contiene, 
Rica baya en sus pétalos guardada, 
Indica. que esa sangre derramada 
Su ansiado fruto nos dará por fin. 

Comparan en sus cantos 103 poetas 
Á las que adoran con luci~'D.tes fiores 
y en la tierna ilusion de sus amores 
Notan entre ellas S(mfjanzas mil. 
Pero la fior del Irupé grandio3a, 
Cuuierta de magnífico ropaj e, 
Solo de una pasion grande y salvaje 
Puede simbolizar el frenesí. 

IV. 

Vive aisla~la en los mansos arroyuelos 
Ü de Iberá en el seno misterioso 
Donde á veces perturban su reposo 
Los colibrís, diadema. . de su sien; 
Como eso,,> corazones solitarid3 
QII~; á la esperanza y al placer se niegan 
y QU3 s)h palpit:.tn cllando llegan 
Tierno3 reéuerd03 de un amor que fué. 

Allí tambien exhalan sus perfumes· 
La~ diarn:'hs, jazmines y azuc~nas; 

En un Eden así pa~adas penas 
No pueden en el alma 'renacer. 
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Yo quisiera gozar en esos bosques 
De esos cuadros que alegran la existencia; 
Allí amor significa la inocencia 
y brilla más la estrella de la fé. 

Mas ¡ qué importa mi suerte! Dios piadoso, 
Protej e, sí, á mi patria desgraciada t •••• 
En la paz ó en la lucha encarnizada 
Dá "laureles eternos" á su sien! 
Vuélven08 al progreso y á la gloria 1 
Tú lo puedes loh Dios de los consuelos t 
Tú que hiciste los astros de los cielos 
y creaste la flor del lrupé t 



LUCIO VICENTE LOPEZ. 

La lDuerte. 

(DOLORA .) 

Patria oscura y misteri osa 
De las horas que se ván, 
¿ Dónde tu reino reposa? 
¿ Cuántas grandezas están 
Enterradas en tu fosa? 

Regiones de lo invisible 
Vacio, cáos, ó nada, 
Cuyo misterio terrible 
Rije con genio indecible 
El Eterno en su morada. 

Lo que contigo acabó 
N o puede ya comenzar; 
Mi amor apénas murió 
.Fué tus reinos á buscar 
y ya nunca mas volvió. 

Todo lo acabas, t.u aliento 
Todo lo arrebata en pos, 
Tu poderoso elemento 
Es el abismo sin cuento 
Entre el hombre, y entré Dioa. 

• 
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En tí se extingue el sonido, 
La voz, el eco, la ll~ma, 

El pensamiento escondido 
El soplo que nos inflama 
y todo lo que ha existido! ¡ 

El incendio que se apaga, 
La ceniza que este deja, 
El rayo que nos a.maga, 
La blanca nube que vaga 
La sombra que se refleja:. 

Contigo acaba la vida 
Contigo comienza Dios; 
Dí: ¿ Si te hallas detenida 
Entre una y otra vida, 
Cuál es vida de hs dos? 

Matas y debes vivir 
Quien no es no puede agostar 
Miéntras haya porvenir; 
Tú no te puedes morir 
Porque estás para matar. 

Eterna serás! Tn vida 
La vida del mundo cuenta 
¿ Cómo verte fenecida, 
Si al darte vida la vida, 
La humanidad te alimenta? 

Vida y muerte!. .. Dos rivales 
Que al chocarse en su camino, 
Juegan con fuerzas iguales 
En. batallas inmortales 
La conquista del Destino. 
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"G na en lucha con la nada, 
Otra en lucha con la vida 
Lucha eterna, encarnizada, 
Por una á veces ganada, 
I~or otra á veces perdida! ., 

j Muerte! i ~1i8terio ! No alcanzo 
'fu elemento á comprender, 
Cuando á estudiarte me lanzo 
Medito, creo que avanzo 
y no te llego á entender! 

¿ Qlúén eres? ¿ Eres la nada? 
¿ Cómo entónces puede ser? 
N o existiendo tu morada, 
¿Dónde se va disipada 
Toda la vida de ayer? 

• 
Quiero, anhelo comprenderte, 

Yo débil porcion de lodo! 
Si eres fuerte, yo soy fuerte, 
Por eso te reto á muerte' 
A tí que lo matas todo! 

Donde acaba la existencia 
Tú principias á reinar, 
Aquí detiene la ciencia 
Las alas de su impotencia 
Para poderte alcanzar! 

Libre tú de su mirada 
Te adelantas con tu presa 
Á tu remota morada 
y queda solo la nada 
Donde reinó la grandeza. 
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¡ l.a nada ! •.. ¿ Queda. la nada? 
¿ Y en dónde queda? ¿ En el mundo? 
¡ Triste quimera soñada! 
; Uusion de la ofuscada 
.Mente del hombre profundo! 

Tú, reina de maldicion 
Tít, que todo lQ desttllyes, 
Tienes la ¡¡abia mision 
De animar la destruccion 
De todo lo que concluye8. 

i Eres vida! Vida inmensa 
Vida de luz infinita 
Quien con tu elemento piensa 
Rasga la nube, que densa 
El comprenderte nos quita. 

Tu principio lo comprendo 
Tu medio taro bien lo alcanzo 
'"as eterna trasmitiendo, 
Sin treguas y sin deílcanso 
Lo que va despareciendo. 

¿ Tienes fin? ¿ Estará eserit.() 
En el código eternal? 
Ante esto· Callo y medito 
Postrado ante lo infinito 
Como mísero mortaL 

N o tengo para ello. alientoy 

Se apaga mi débil voz; 
Por eso calla mi acento 
En el abismo sin cuento 
Entre E"l hombre y entre DiOl!t! 



ANTONINO LAMBERTI. 

La toeadora de arpa. 

En tí escuché el lamento 
Del ave enamorada 
Que de su dueño ausente 

En el silencio eJe la selva exhala. 

El láng~üdo murmurio 
De la fuente y las áuras 
Q!lf~ en la hora de la ta.rdp 

Como su!'\piro entre las flores vaga. 

El rumor del desierto l .... 
La' tri:rte y tierna cántiga 
Que en el torreon sombrio 

Entona. la. c:l.Utiva solitaria. 

La voz de la inocencia 
Qne al corazon encanta; 
El ruego. de la madre 

Por el hijo que corre ti la batalla. 

Del infeliz proscrito 
La despedida amarga, 
Dej ando sus amores 

l'ara morir ausente de la patria.. 
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La prome33, el sUílpiro, 
De la mujer que se ama; 
En la noche serena 

El dulce acorde de gentil guitarra. 

Tristezas y dulzuras, 
Sollozos y plegarias, 
En oonfusÍon sublime 

Cruzaron como nubes por mi alma. 

y en mí letargo plácido 
Me pareciste un hada, 
El genio de las musas 

Arrullando al poeta en la desgracia. 

y un rayo de consuelo 
Sentí que me inundaba, 
Como entre ruinas tristes 

La suave lumbre de la luna pi,lida. 

y el mundo de recuerdos 
De muertas esperanzas, 
Que en su profundo seno 

El corazon como reliquias guarda,-

Todo se estremecía 
Al sonido· de tu arpa! 
y te aclamé llorando 

Yo que creía. no tener mas lágrirua~! 



El aaicidlo. 

A propósito de la muerte iúl jóven Leon. Uzal. 

N o maldigais el alma que so ausenta 
Df>j ando la memoria del suicida t 
¿ Alguno sabe acaso que tormenta. 
Le arroja de las playas de la. "ida? 

Para borrar el rumbo que el destino 
:Marcó á su pié, tal vez murió inocente; 
Ahl quien sabe que mano en su camino 
Manchó con fango su serena frente 1 

Tal vez nació para llegar triunfante 
Allá en la cumbre donde el hombre brilbi, 
y viéndose perdido, solo, errante 
Entre la turba que el oprobio humilla,-

Su espíritu soberbio y dolorido, 
y en su propia concioncia, noble y fuerte, 
Por no llevar la afrenta del caído 
Con su dolor se refugió en la muerte! 

N o maldigais el alma que se ausenta 
Dejando la memoria del suicida: 
N adie sabe qué fuerza, qué tormenta, 
Le arroj a de las playas do la vida! 



• I BARTOLOME MITRE. 

¡Comotút 

BElCRITO Á ORILLAS DEL QUEGUA y 

Es el Queguay I un rio trasparente 
Cual" urna de purísimo cristal, 
Cuyo fondo se ve puro y tra.nquilo 
Como el fondo de tu alma angelical. 

Quieta. e3 la superficie de 8US aguas 
Si el viento no la agita con furor, 
Como tu frente es cá.ndida y serena 
Si no la agita el soplo del amor. 

En el lecho ped:o~ do descansa 
Se deslizan sus aguas con quietud, 
Como tus horas corren no sentidas 
Por el sendero fi(~l de la virtud. 

Los Bauces que ooronan,. sus riberas 
Hllllden BU verde copa en el Qu~'U&y, 
Cual tu frente en mi seno cariñoso 
Blando se inclina envuelta con un 1 ay I 

Los uhl!.jais s ocultan en sus ramas 
Páj aros Ldlo3, raros en matiz, .. 
Como tu mente abriga mil ideas 
Que hace brot:l.r la inspiracion feliz. 

1, IIermoso rjo d .. la Banda Oriental, que corre ,obr. aa 
Jtdlo de piedra y f,UYas aguu &011 de rara trasparencia . 

•• Arbol gigantesco qne c¡-eC6 a la mArgen del riD J ea 
.¡ cual J~~ ayo. del b'JS'lue hacen fU (lijo. 
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Dd Uruguay I d08 gigantsSCJi brazos 
Oprimen su cint.ura en dorredo!", 
COnIO tu talle esbelto y delicado 
Circuyo en torno el brazo del 30m')!". 

Esconde la ribera entre su;; guijas 
LUí1 pC!rlas con el nácar y el coral,:I 
Como atesora tu alma rica y bella 
Dt., 31lgélicas virtudes uu caudal. 

La. brisa de la noche entre StVl hojaa 
Ha,~", brotar suspiros de dol')f, 
Caal d¡~ tus lahios eco:; misteriosos 
l'~l d'JUranb beso del amo.:;". 

La st'h-a umbría que lo gllaroa en torno 
Impide yer BUS ondas de crilital, 
Cual del pudor el velo misterioso 
Sombrea tu semblante sin igual. 

La bl.ane:" aurora rompe el denso vell) 
Que sobre sus espaldas se ve ondear 
Cual t.ú, graciosn., al despertar apartas 
El pelo de oro que robó tu fn?. 

En sus ondas azules so refl~ an 
Del cielo la· bonanza y tempestad, 
Cual tus ojos aznlE's reproducen 
De otros ojos la sombra. y clarida\1. 

Sus linfas puras entre fango naC('D 

Mas cristalinas caminar se ven, 
Cual tú nacida de la tierra impura1 

Pura te miTO caminar tambien. 
l. LOI magníficos bOfir¡II'" dI'! este ,jI) ,,, ntiea6en por 

ambas mir"Jles del Ollegua,.. que derrama en· 6J eon .... 
agua •. 

'. Toda la ribera está sembrada de piedra. preea.u., 
espt'lcialmente de ¡¡atas de mérito que puedeo tomute á 
pudadus. 



JUANA MANSO. 

JlaaaDa seré seilora t 

1. 

-Mañau""l3 madre querida 
Voy á dej ar tu regazo, 
De otro será ya mi vida. 
Tu bendicion y un abrazo! 
-E'Jta noche es la postrera 
De tu sueño virginal! 
Mañana! dormiras fuera 
:Qr1 ~brigo maternal! 
Sé feliz?-y que el dolor 
N unca vierta su amárgura 

. En el cáliz de tu amor 
Empañando tu ventura I 
-Suspiras madre? que tienes? 
Por qué me miras así? 
Déj J.lIlC besar tus sienes: 
¿ Crees que no te qui~ro á tí? 
Otro hijo vas á. adquirir 
En mi espos<r-

-En nuestro hogar, 
Cómo! hij a no he de sentir 
Ver vacio tu lugar? 
Madre serás algun dia •...• 
Poro ba!:tta de afliccion. 
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})ídele á Dios alma. mia 
Su divina proteccion! 
Que en las pruebas de la yida, 
!>p conforto á tu virtud 
'y conserve hij a querida 
Dt' tu alma la quietud! 

H. 

1.a madre pOí«) ~u~ lábios 
De la doncella en la frente; 
y una lágrima rodó 
De sus ojos lentamente! 
y la novia pensativa 
Se estremece. Reza? llora? 
() sonrie murmurando 
llfa,ña,JuJ"l se'té. 8ciw-ra.! 



SAL V ADOR M~'\'RIO. 

Ernestina. 

Ah! la tormenta de la vida triste 
Al fondo de un abismo la arrastraba, 
Cuando el destello de un amor sublime 
Iluminó la noche de su alma. 

Tembló &obre la tumba del pasado. 
Sus ·lábios se inundaron de plegarias, 
Su corazon de músicas divinas, 
Sus negros oj os de radiantes lágrimas. 

Amó! •.. el ángel de los sueños blandos 
La cubrió con el velo de sus álas, 
y Dios la puso un círculo de lumbre 
En el espacio de su frente pálida. 

Á IIU desierto y agitado espíritu 
Tornó el misterio de la dulce calma; 
y de Jluevo se irguió, sencilla y buena, 
Sobre el tumulto de su misma pátria. 

Dañar la quiso la fatal envidia 
Con el puñal de la sangrienta sátira, 
Mas la humildad la protegió, y el mónstruo 
Se hundió en el polvo de la tierra ingrata. 

Hoy, Ernestina, silenciosa vive, 
Bajo la sombra de un hogar sin tnancha, 
Dejando resbalar sus ilusiones 
Entre el libro, la aguja y la plegaria. 



Ven. 

Del alto Plata al márgen pintoresco 
Tengo, mi bien, una casita blanca 
Ornada de fragantes madreselvas, 
Rodeada de sauces y retamas. 

La dora el sol con su esplendor sublime, 
La platea la luna solitaria, 
La acarician las brisas de la tarde 
y la besan los hálitos del alba. 

La inundan de perfumes y sonidos 
Las flores y las aves inspiradas, 
y á su redor el ángel de la vida 
Bate sonriendo las' brillantes álas. 

Á este fresco j ardin en miniatura, 
Á esta tranquila y plácida morada, 
Hermosa mia, ven y gozaremos 
De una existencia sin ardientes lágrimas. 

Ven, que mi alma se unirá á la tuya 
Como se une en las bóvedas sagradas 
El rumor melodioso de los salmos 
Al ritmo celestial de las plegarias. 

Ven, aquí; léjos del ingrato mundo 
Que á la inocencia del amor infama, 
Encontrarás la religion sin sombra, 
El reflej o inmortal de" la esperanza. 



GERV ASIO . MENDEZ. 

El JazmlD_ 

Á JORO}: AROERIeH. 

Queriendo Dios embalsamar el 1ll1WUO 

Con un perfume que exhalara el Cielo, 
y qu€' ligase á la pureza el alma 
Con la atmccion de un vínculo secreto; 

Una noche, á los rayos de la luna, 
lfiéntras vela.ba del amor el Génio, 
Formó una flor, y entre sus leves hojas 
Dejó la esencia de su puro aliento. 

Hizo el rocío de su blando cáliz 
Del tierno llanto del querub mas bello, 
y dió blancura á 'su corola hermosa 
Con la pureza de sus casto¡; ,",ueños. 

De amor temblando, silencim;a cKtrt'lla 
Lt' envió en sus myos el calor de un beso, 
y al recibirlo en sus fragantes lábioB, 
Con ténue luz se iluminó su senil. 

Dios, al mirarla, calentó su tallo 
Con suave efluvio de celeste fllf'~O, 

y baj o el sol de sus divinos ojos 
Abrió el jazmin sus nacarados pétalos. 



N oehe8 de iDsomDlo. 

N o he dormido! La luz de sus oj os 
De los mio!! el sueño alejaba: 
Ah! quien duerme á la falda del Etna 

Si arroj a su lava! 

Con las manos en vano cubria 
Mis pupila~ en fuego abrasarlas; 
Al traves de la carne, á mis oJ 0>1 

Sus ojos quemaban. 

De su rostro en el pálido cielo 
Parecían dOR negras borrascas, 
Arrojando en miradas de fuego 

Los rayos de su alma. 

He pasado tres noches de insomnio 
Con su vista en mi vista clavada .... 
Ah! quien duerme á la falda del Etna 

",. . l' ell arroJ a su ava .. 



RAFAEL OBLIGADO. 

La flor del aire. 

Aquél que en el pecho del ave inocenta 
Pusiera una cuerda del arpa divina, 

Rumor en el árbol 
y espuma en la linfa, 

Formó para el mundo las flores del aire 
De llanto de amores y de alas de brisas. 

Jamás en su blanco purísimo seno 
El sol ha clavado su ardiente pupila: 

De tanta frescura 
Sus rayos desvia, 

y sólo en las noches' de amor y misterio, 
La luna en secreto las besa y las mima. 

En torno á su cáliz el húmedo aroma 
Del beso de un niño volando palpita; 

Sus hoj as, plegadas 
En leves sonrisas, 

Entreabren el velo del último ensueño, 
Demandan suspiros y ofrecen caricias. 

Pendiente del flan60 de la árida roca, 
Su cándido aspecto de estrella dormida 

Devuelve al presente 
Las horas perdidas, 

y abriéndose al soplo de tanto recuerdo, 
Posada en sus hoj as el alma vaci1'\. 
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Su dulce fragancia difunde en el aire 
Promesas de vagas, celestes delicias .... 

El pecho se ensancha, 
La frente se inclina, 

y el alma, batiendo las alas del ángel, 
Escapa del mundo sedienta de vida 1 



Prima'{'era. 

E re~ tú! me lo dice, en la mañana, 
El fuego y el perfume que reboRas, 
y el aire, que aletea en mi ,rentana 
Cuajado de celestes mariposas. 

l ':res tú! me lo anuncian desde el cif:'l(), 
Arr~iando mil sombras repentinas, 
Entre el 801 y mi hogar, en alto vuelo, 
Bulliciosas y errantes golondrinas. 

Tú, que bajas del trópico inflamado, 
(~ariñosa Vestal de los amores, 
y arrojas sobre el mundo desolado 
La gala y el ambiente d,e las flores! 

Tú, que al pecho abrumado de congojas 
Desciendes. para abrirlo á las delicia~, 

y moviendo las flores y las hoj as, 
Despiertas en los nidos las caricias! 

n loria á tí, que hasta el alma del poéta 
Prolongas de tu sien rayo bendito, 
y á su alta fantasia no sujeta 
Empujas !lin cesar al infinito. 

Gloria á tí, que en la mente soñadora 
Desbordas de t.u lumbre los raudales, 
Y, envuelta en el incendio de la aurora, 
I..a enclavas en las cimas inmortales! 
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Allí donde tu planta el suelo hiere, 
Honda huella d~ luz deja á su paso; 
Tu presencia es un astro que no muere, 
E:J un sol rebotando del ocaso. 

Todo fuego y pasion, bajo su llama 
Disuelta y dilata,da en aueboles, 
El sano de las vírgenes se inflama 
Herido por el rayo de los soles. 

y el génio del amor, en cielos de oro, 
Vestido del reflejo de sus galas, 
Ardiente, como eléctrico meteoro, 
Las mece baj o el arco de sus álas. 

y en brazos de aquel ser, en desvario, 
De gozoso terror el alma llena, 
Vuelan como las aves sohre un rio 
Donde la voz del huracan resuena! ...•• 

¡ Salve, vírgen del trópico distante, 
Radiacionde los iris bendecida, 
Mariposa del fuego germinante, 
Incendio del amor y de la vida! 

De tu lumbre en el vívido reguero, 
La Tierra, en tu vision enagenada, 
Tiembla ya de emocion, como el lucero 
En la fiesta de luz de la alborada. 

La Tierra I que se postra de rodillas, 
Elevando sus manos temblorosas; 
Que te pide que' beses sus mejillas 
!Jara que estallen las primeras rosas I 

y las aguas! Rizándoso en los mares, 
Esperan, despoj allas de sus brumas, 
Que arroj es tu guirnalda ue azaharei'l 
Al eterno vai ven de las espumas; 
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y 103 llanos, el ámhar d" tu aliento; 
y tn amor, las montallaR donde subes; 
y el grande luminoso firmamento, 
IJa souri;;a del ángel en las nub~s 1 

y yo •.•. mndo y postrado y confundido, 
Tambien demando, en silencioRO ruego, 
De t.u amor un relámpago perdido 
Para inunoar mi. corazon de fuego. 

Para que apart~ de la sf'nda mb. 
La densa noche del afan doliente, 
y arroje eterno y ,'enturoso dia 
Sobre el mármol oscuro Oc mi frente. 



EMILIO ONRüBIA. 

L4grlm all 

Ba.ls~mico rocío, onda. 14gera 
Que rueda mansamente hasta la playa; 
Así e,s el llanto que los ojos vierten 
En los dias hermosos de la infancia.. 

1 Cuan fácil brota! 
Nube rosada que refresca el aura, 

y allí se extingue 
Sl~CadO por el sol de la esperanza. 

Onda· furiosa que la roca bate 
• Cuando la azota el huraean que brama, 

Asi es el llant,o que derrama el hombre 
Agotando la fuente de su alma. 

Se vierte tarde: 
N oche que tiende fúnebre mortaja 

y van sus sombras 
Á oscurecer la aurora del mañana. 

Dichooo el que esas perlas del rooío 
Para aliviar el COl'8.Z0n, derrama, 
1 Ay 1 del que vierte gotas de esa lluvia 
Con que en el pecho la tormenta estalla. 

Las unas se evaporan 
y en derredor la atmósfera cmbahmman, 

Las otras humedecen 
El camino que sigue nuestra planta. 
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Por eso tan hermosos son los nmos 
i Tienen tanta alegria y tanta gracial 
y por eso los hombres son tan frios 
Que al mird.rlos, á veces nos espantan t 

j Que . horizonte tan vasto 
De los primeros la mirada abarca.l 

Los otros, los segundos 
N o tienen horizontl! á su mirada 

Dichosos los que créen: van adela.nte. 
i Pobres de aquellos que la fé les falta! 
Caminan, nunca llegan; van perdidos 
En· el erial desierto de su alma. 

Faro en altura 
Su luz reflejlL á la region lejana, 

Pero, ni un rayo 
Ha~ta las somhras del dolor alcanza. 

Vierte la fé Y el desengaño llanto, 
El uno purifica, el otro abraza, 
El llno es la sonrisa de los niños 
y del hombre es el otro, la desgracia, 

Pero los seres 
Que mas merecen compasion y lástima 

i Ay! son aquellos 
Que ya tIO tienen en sus oj os lágrimas! 



RAMON OLIVER. 

IlusloDell. 

Al débil rayo de la luz postrera 
Mecido por la brisa susurrante, 
Bajo la sombra de gentil palmera 
En brazos de una hamaca placentl'lrs 
Yo soñé con tu cándido sem blantEl. 

i Que hermosa te entrevi L. Sobre la espalda 
Con tus dos rubias trenzas caprichosa~. 

En tu frente brillaba una esmeralda 
y adornaba tu sien una guirnalda 
D~ jazmines, de nardos y de rosas. 

14~1 moribundo sol abrillantaba 
El dorado color de tus cabellos, 
y á mi pesar los párpados cerraba, 
Porque al verte, mi alma se abrazaha 
De tu pupila azul en log dest(\llo~. 

Impregnada en la luz de los amore~ -
:En tus lábios temblaba una ~onrisa. 

Como de la mañana en los albores 
Tiemblan las hojas de las tiernas floret' 
En 13.8 risueñas alas de la brisa. 
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¡ Cuan bella en tu semblante peregrino 
Brillaba la esperanza y la alegria ~ ... 
1 Era un poema del placer divino 
Escrito por la mano del destino 
Sobre tu casta frente, amada mia! 

Ah! cuan bello es soñar! ... Dichosa el alma 
Que ha dormido los sueños de las flores, 
Que á la plá.cida sombra de una palma 
Adormecido en apacible calma 
Soñó con el amor de sus amores! 



Estela 

Es bella como un rayo de la aurora, 
Cándida como los sueños de la infancia, 
Tierna como el arrullo de las aves, 
Como los nardos pálidos, gallarda, 

Como los lirios, 
Como las palmas, 

Que crecen en el cálido desierto 
Bajo el ardiente cielo de la Arábia-. 

La imágen del candor brilla sorena 
Sobre el espej o de su frente casta, 
Destilan de sus "lábios la dulzura, 
y cada acento que su pecho exhala, 

Es un consuelo, 
U na plegaria, 

Que alivia y dulcifica los pesares 
De los que tienen dolorida el alma 1 

Hay en sus ojos de color de cielo, 
Un algo misterioso que arrebata, 
Todo un idilio de aromadas flores, 
Todo un mundo de amor y de esperanv.a ~ 

Intensa hoguera, 
Ardiente llama, 

Es el destello azul de su. pupila 
Es el rayo de luz de su mirada. 
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En ellos yo me abraso; yo la. adOl"O, 
Por ella vive en sinsabor el alma, 
No se le puede oir sin cxtaciarsf'., 
No se lo puede ver sin adorarla, 

Porque á esa virgen 
Tan pura y casta., 

Debajo un cielo azul qUf' siempre brilla 
La ha besado la brisa americana. 

Ella entrevió la luz por vez pnmera 
En las llanuras en que corre el Plata, 
Por eeo tiene su rosado rostro 
lA belleza del cielo de la Pampa, 

Por eso tieDt' 
Su fiel mirada, 

Y.1 fuego misterioso de 108 trópieoe 
El candor de laa flores de mi patria 1 



JOSEFINA PELLIZA DE SAGAS'l'A. 

La flor del Yuquerí. 

Baj o esma.lt.ado cinturon de sauce, 
Allá en la orilla del hennoso riacho, 
U na azucena sobre el hondo ca.uce 
Flotaba entrelazada de un quebracho. 

Parecia el reflej o en la verdura. 
De una estrella del cielo desprendidá, 
Hobre las olas de la linfa pura 
iNáyade entre las ondas adormida! 

Á veces su corola sumergia, 
Perfumando las aguas con su aroma, 
y de nuevo otra vez reaparecia 
Como el reflejo que en el cielo asoma. 

Retenía con lánguido desvío 
U n tesoro de perlas, todas floj as, 
Brillantes con el lloro del rocío, 
Sobre el fondo nevado de sus hojas. 

Era la flor tan primorosa y bella, 
y tan lánguido y suave su desmayo, 
Que habia luz y resplandor de estrella 
En sus pistilos como el blanco raYD, 

En su color de nítida. blancura. 
Tenia un tinte de inmortal belleza, 
Algo como un idilio de ternura, 
Algo como lá fé de una promesa. 
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~obre su cfi.Hz entreabierto erraban 
"'~njambres de r03adas mariposas, 
y tm las hebras del agua que colgaban, 
La., abeja,s libaban temblorosas. 

y la flor calla día mas hermosa, 
~o agotaba la miel' de su corola, 
}~ecogiendo en sus hoja!l, cariñosa, 
El éc~() ,",uspirante de la ola. 

El lucero del ~lba, al ocultarse, 
Vió brillar en la selva á la azucena; 
Uespla,ndeció en la flor al inclinarse 
Con luz (le luna de misterios llena. 

El agre~te ramaje de esmeraldas 
Qu(' guardaba la flor en la ribera, 
Festoneó con matices de guirnaldas 
El lreho de su bella compañera. 

Pt.>ro insensible la azucena hermosa 
Al amor del lucero y del sauzal, 
A bria AH C'.orola fraganciosa 
Solo al heBO del aura matinal. 

El ramaje inclinado sobre el río 
Intt~nta.ba besa.r l~ nívea flor, 
Mm! (~lla f't. volvia con desvio, 
Despreciando (lel árbuld amor. 

Entristecido el lánguido ramaJe, 
J)epositó su lloro en la azucena; 
y en el c(mlro se oia del follaje 
Vn éco gemidor d{· amarga pena." 

lAa flor ingrata ni escuchar siquil>r.¡, 
Las voces gemidoras se dignaba, 
y eada Ve? mas pum y hechicera. 
Su co!r,h hla.nquisima enalzaba. 
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M:~ ¡ay~ un dia, al despuntar la aurora, 
H,('('ogiendo el vapor de 1..'\ alborada, 
l~lltrf.' b~ perlas que la diosa llora, 
Brot6 una flor maglJífica mmlaJa. 

Era un lirio gent.il de talle airoso, 
Pt'rfmuando en el ambar dt' otras tlOrt~. 
Palpitando en su cáliz arOlllO:-lO 
El poema ff.'liz de sus aruor~~:-l. 

¡Era un lirio! Su tallo de palmera. 
Ht~ inclinó ante la flor 81llf.'ricalla 
¡ V ~n! la dijo, seras mi compañera, 
Encantadora flor de mi mañana. 

Yen. azucena,-por el tallo unido, 
N allaremos á impulso de las ondail, 
Despréndete de ese árbol carcomido 
Que oculta tu belle7.a entrf.' ¡;US fronda~. 

Con rubores de virgen palpitunt{', 
Oyó la flor la cántica amorosa, 
y entreabriendo sus h~jas suspirantp , 

&> desprendió del árbol afanosa.. 

En verde cama lote convirtieron 
Sus matas de riquísima verdura, 
y su cáliz amante confundieron 
-En un heso infinito de ternura. 

U na corte de azules mariposas 
Siguieron á la bella desposada, 
y en sus giros las ondas espumo~al'l 

Regaron -á la flor enamorada. 



IDA EDEL VIRA RODRIGUEZ. 

El mundo de ~oloD. 

Colon i génio colosal! 
(~ue al dar á la E3paña un mundo 
:Mostró todo lo profundo 
De su talento inmortal. 

U na noche, recordando 
Las desgracias de su vida 
Rudamente combatida 
Así esclamaba llorando: 

Existe el mundo ignoraclo 
Que sueña mi fantasia: 
Le veo en la noche umbria 
y al rayo del sol amado. 

Perdido entre inmensos mares 
Que nunca ha s~lTcado el hombre, 
Existe un mundo. Su nombre 
N o conocen los mortales. 

y es bello, bello, sonriente 
Como la aurora preciosa 
Que se levanta radiosa 
Entre las nubes de Oriente. 

Le b~uia el perfumE' leve 
De una espléndida guirnalda; 
Sus montañas de esmeralda 
Ciñen diademas do. nieve. 
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Brillan arroyos de plata 
En sus inmensos jardines 
y mil bosques de jazmines 
Su terso cristal retrata. 

; Ah! de esta ilusion en pos 
,El alma mia se lanza, 
y por el espacio avanza 
Tras el secreto de Dios. 

y léjos, envuelta en brumas 
Veo esa tierra soñada, 
Por el mar acariciada 
Besada por sus espumas. 

j Dios mio! si no me es dado 
Contemplarla en esta vida •..• 
Con esta ilusion querida 
Que baje al sepulcro helado. 

Dijo: y con pesar profundo, 
y el corazon dolorido, 
Colon se quedó dormido 
Pens&ndo en su ignoto mundo. 

y el alma por los espacios 
Vagando en otras esferas 
Soñaba ver mil praderas 
De zafiros y topacios. 

Era ese el mundo ignorado 
Que su génio presentia. 
Que veia en la noche umbría, 
y al rayo del sol amado. 

Ante aquella realidad 
Su alma estática, asombrada 
Con una sola mirada 
Abarcó la inmensidad. 



-90 

y vió que de las e8trella¡¡ 
~e escapaba un rayo ardiente, 
El que tocando su frente 
La rodeaba de centellas. 

y su corazon sinti6 
Dulce alegría, contento 
y con tiernísimo acento 
¡ Gracias Dios mio! esclaIllr). 

Mas, al éco de su voz 
iAy! despertó sorprendido 
y al ver que un sueño habia sido 
Al cielo la vista alzó. 

y vió al sol que entre esplendore!! 
Lanzaba destellos de oro, 
y le saludaba el coro 
De los alados cantores. 

¡Lumbrera inmensa del cielo~ 

Esclam6 desesperado 
Otro mundo has alumbrado: 
El qu~. descubrir anhelo. 

Cuando en su purpúreo OrientE" 
Destelles· 'tus resplandor~ 
y entre mágicos fulgores 
Levantes tu altiva frente. 

Mi alma en pos de su ilusion 
Le verá en la noche umbría 
y dirá con alegria: 
EH el mu ndo de Colon." 



JU AN eR UZ v AB.ELA. 

ADlériea 

Pendida sobre sábanas de rosas 
Á la sombra de amor de sus palmeras, 
Baj o un cielo de eternas primavera~ 
Guardada por los ángeles de Di08, 
Una encantada tierra de deleites 
Maravilloso mundo de colores, 
Dormia entre sus aves y sus flores 
A nuBada por músicas de amor. 

y es fama que cual hada peregrina 
Q,ue del seno del mar surgiera un dia, 
Orlada de joyante pedreria 
Hiriendo con su luz la luz del ~ol; 

Así la hermosa madre de los Incas 
Surgió del seno de joyantes mares, 
y presentóla al mundo sobre altare¡::, 
El génio audaz del inmortal Colon! 
. . . " . . . . . . . " " " . . . . . . . ... " . " " . . 
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